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La relación líder-seguidor en el liderazgo está marcada por la interacción que surgen 

entre ambos, puede suponerse que esta es igual para todos los seguidores, más 

sin embargo las relaciones denominadas diádicas señalan el comportamiento del 

líder en las relaciones tanto interpersonales como intergrupales. 

La teoría diádica o también conocido como liderazgo individualizado, es un enfoque 

del liderazgo que pretende explicar el por qué los líderes varían su comportamiento 

teniendo más influencia y efectos con distintos seguidores. 

Teoría de la vinculación diádica vertical La primera etapa en la evolución es la 

adquisición de conciencia de que existe una relación entre el líder y un seguidor, 

más que un líder entre un grupo de seguidores (Lussier y Achua, 2005). 

Teoría del intercambio entre líder y miembro También conocida como ILM, es la 

segunda etapa, propone que la calidad de la relación entre un líder y un seguidor 

es una condición importante de la forma en que se tratara a cada seguidor. 

Los estilos se clasifican en dos dimensiones: 

• La primera es una cualidad de un pensamiento crítico independiente versus una 

deficiencia de un pensamiento acrítico dependiente. 

• La segunda dimensión es relativa al comportamiento activo / pasivo. 

La cultura tiene aspectos denotativos (creencias) que señalan cómo son las cosas, 

aspectos  connotativos (actitudes, normas y valores) que señalan cómo las cosas 

deberían ser y aspectos pragmáticos que proporcionan instrucciones o reglas sobre 



cómo hacer las cosas (para una revisión actualizada del concepto de cultura, desde 

la perspectiva de la Psicología Social, véase Páez y González, 2000). 

Las relaciones entre cultura y liderazgo pueden contemplarse desde múltiples 

perspectivas y niveles. 

La cultura determina el tipo de liderazgo que surge en una determinada sociedad o 

podemos considerar lo contrario. En el primer caso la realización de comparaciones 

transculturales y/o transorganizacionales ayudaría a determinar tanto las 

características del liderazgo como su efectividad dentro de un determinado 

contexto. 

 

Inkeles y Levinson (1969) hablan de una serie de cuestiones que afectan a todas 

las culturas como serían: 

a) la relación con la autoridad; 

b) la concepción del yo, concretamente la relación entre el individuo y la sociedad y 

el concepto que los individuos tienen de la masculinidad y la feminidad y 

c) la forma de manejar los conflictos que incluye el control de la agresión y la 

expresión vs. inhibición de las emociones (Arrindel y cols. 1997). 

Por distancia de poder podemos entender el grado en el cual los miembros menos 

poderosos de organizaciones e instituciones dentro de un determinado país esperan 

y aceptan que el poder esté distribuido de manera desigual. 

La mayoría de las investigaciones empíricas realizadas desde esta perspectiva 

tratan de analizar el efecto que ejercen las variaciones transculturales en las 

dimensiones de Hofstede sobre otra serie de variables que son diferentes según los 

intereses particulares de cada investigador. 

Por contra, el liderazgo directivo no producirá efectos significativos. Los resultados 

confirman esta hipótesis para todos los estilos con la excepción del liderazgo 

participativo que no demostró tener efectos relevantes. 



A partir del análisis de las respuestas dadas a una lista de atributos y conductas 

susceptibles de mejorar o dificultar la eficacia de un líder, encontraron seis factores 

de segundo orden que definen patrones de conducta o rasgos del líder en todos los 

países. Dichos factores son: 

1) liderazgo carismático o basado en valores (que incluye conductas relacionadas 

con la inspiración, la visión y el auto sacrificio); 

2) liderazgo orientado hacia el equipo (que incluye conductas como colaboración, 

integración y diplomacia) 

3) liderazgo auto protector (que define a un líder centrado en sí mismo y consciente 

del estatus); 

4) liderazgo participativo (que define a un líder democrático y con tendencia a 

delegar); 

5) liderazgo humano (que define a un líder modesto y orientado hacia los demás) y 

6) liderazgo autónomo (que define a un líder individualista e independiente). 


